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            [image: ]




			 




			
De la escuela a casa 




			 




			PIP SACÓ SUS BÁRTULOS DE PINTOR Y, TRAS ATIZAR EL FUEGO del cuarto de jugar, se sentó a terminar sus felicitaciones de Navidad. 




			—Te salen muy bien, Pip —comentó Bets, mirando por encima del hombro del muchacho—. Ojalá supiera dibujar los contornos como tú. 




			—Eres muy pequeña todavía —la consoló Pip, mientras se ponía a pintar unas rayas rojas que había trazado en la felicitación. 




			—Pero ¡si acabo de cumplir nueve años! —exclamó Bets—. Ya empiezo a ser mayor. Tú aún no tienes trece años, Pip, de modo que ahora solo me llevas tres. 




			—¿Cuándo vendrán los demás? —preguntó Pip echando una ojeada al reloj de pared—. Les dije que viniesen temprano. Es muy divertido preparar los regalos de Navidad juntos. 




			Bets se acercó a la ventana de la espaciosa sala en la que jugaban los niños. 




			—Ahí vienen Larry y Daisy —anunció la niña—. ¡Oh, Pip! Es estupendo volver a estar todos juntos otra vez, ¿verdad que sí? 




			Bets no iba al internado como los demás y solía sentirse muy sola cuando todos recomenzaban las clases y se iban su hermano Pip y sus tres amigos, Larry y Daisy Daykin, y Fatty Trotteville. 




			Pero ahora acababan de empezar las vacaciones y estaban todos en sus respectivas casas. Bets no cabía en sí de alegría. Volvía a disfrutar de la compañía de su hermano, se acercaba la Navidad y, por si fuera poco, Buster, el encantador perro de Fatty por el que la niña sentía tanto cariño, acudiría a verla todos los días. 




			Larry y Daisy subieron la escalera y entraron en el cuarto de jugar. 




			—¡Hola! —saludó Larry—. ¿Aún no has terminado tus felicitaciones? Yo todavía tengo tres por hacer y a Daisy le falta un regalo por terminar. Lo hemos traído todo aquí. 




			—¡Buena idea! —celebró Pip, metiéndose el pincel en la boca para afinar la punta—. Hay mucho sitio en la mesa. Fatty no ha venido todavía. 




			Un fuerte ladrido procedente de la calle atrajo de nuevo a Bets a la ventana. 




			—¡Es Buster! —exclamó la niña—. Ahí viene Fatty. ¡Caramba! ¡Me parece que está igual de gordinflón! 




			A los pocos momentos, Fatty y Buster entraron en la sala, el chico muy peripuesto y satisfecho de sí mismo, y el perro loco de excitación, echándose encima de todos y lamiéndoles. 




			—¡Hola, querido Buster! —profirió Bets—. ¡Oh, Fatty! ¿Sabes qué te digo? ¡Que Buster se ha adelgazado, pero tú no! 




			—¡Y habrá que verte después de Navidad, Fatty! —bromeó Larry, instalándose en la mesa—. No creo que adelgaces durante las vacaciones. ¿Has traído tus felicitaciones para terminarlas aquí, Fatty? A mí me faltan muy pocas para completar la lista. 




			Larry y Daisy eran hermanos. Fatty era hijo único, siempre muy vanidoso, y Buster era su fiel compañero. Los cinco chicos y Buster habían trabado una firme amistad. 




			Fatty depositó un libro grueso y una felicitación navideña muy bonita, que había hecho él, sobre la amplia mesa de trabajo. 




			—¡Qué felicitación más bonita, Fatty! —alabó Bets, cogiéndola en seguida—. ¿Es posible que la hayas hecho tú? ¡Vaya! ¡Es tan bonita como las que venden en las tiendas! 




			—¡Oh, gracias! —alardeó Fatty, complacido—. No dibujo del todo mal, ¿sabes? Este trimestre he vuelto a tener sobresaliente, y el profesor de dibujo aseguró… 




			—¡Cállate! —exclamaron Pip, Larry y Daisy, todos a una. 




			Fatty tenía la mala costumbre de presumir de sus habilidades, y sus compañeros se habían propuesto corregirle. 




			—¡Está bien, está bien! —refunfuñó Fatty, ofendido—. ¡Siempre contra mí! Ahora no pienso deciros para quién es esta felicitación. 




			—Me imagino que para tu adulador profesor de dibujo —masculló Pip, pintando cuidadosamente una hoja de acebo. 




			Fatty guardó silencio. 




			—Dime para quién es, por favor —suplicó Bets, mirándolo—. Quiero saberlo. Es preciosa. 




			—De hecho, tenía el propósito de mandar esta felicitación y este libro a un amigo nuestro, de parte de todos nosotros —declaró Fatty—. Pero, en vista de que Bets es la única que aprecia la felicitación, la mandaré por mi cuenta. 




			—¿Para quién es, entonces? —preguntó Daisy, cogiéndola para contemplarla—. Es estupenda. ¿Estos cinco chicos somos nosotros? ¿Y ese perro es Buster? 




			—En efecto —asintió Fatty—. ¿Adivináis para quién es? Pues para el inspector Jenks. 




			—¡Oh, qué buena idea! —celebró Bets—. ¿Y el libro también? ¿De qué trata? 




			La niña abrió el ejemplar. Era un libro sobre pesca. 




			—Has tenido una idea brillante, Fatty —reconoció Larry—. El inspector está loco por la pesca. Le encantarán el libro y la felicitación. Mándaselos de parte de todos nosotros. Son fenomenales. 




			—Esa era mi intención —contestó Fatty—. Podemos pagar el libro entre todos y escribir nuestros nombres en la felicitación. Mirad lo que he puesto dentro. 




			Fatty abrió la felicitación y sus amigos se inclinaron a mirar las elegantes y bellas letras de imprenta que componían la siguiente frase: 




			 




			Felices Pascuas de parte de Los cinco detectives… y el perro. 




			 




			—¡Genial! —exclamó Pip—. ¡Caramba! ¿No os parece que lo hemos pasado magnífico haciendo de detectives? Y confío en que en un futuro muy próximo tendremos más misterios que aclarar. 




			—Resolvimos el misterio de la villa incendiada y el misterio del gato desaparecido —recordó Daisy—. Me pregunto cuál será nuestro próximo misterio. ¿Creéis que tropezaremos con alguno durante estas vacaciones? 




			—No me sorprendería —respondió Fatty—. ¿Alguno de vosotros ha visto al viejo Ahuyentador? 




			El Ahuyentador era el policía del pueblo. Se llamaba señor Goon y los chicos lo detestaban. Él también los detestaba, sobre todo desde que, por dos veces ya, habían logrado resolver problemas bastante delicados antes que él. 




			Ninguno había visto al señor Goon, ni tenían particular interés en verlo. El policía, de cara colorada y ojos saltones como los de una rana, distaba mucho de ser una persona simpática. 




			—Propongo que firmemos todos esta felicitación —dijo Fatty, sacando del bolsillo una bonita pluma estilográfica. 




			Fatty tenía siempre lo mejor de lo mejor, además de abundante dinero para sus gastos, pero como le gustaba compartirlo con los demás, no había complicaciones. 




			—Primero, el mayor —aconsejó Pip. 




			Así pues, Larry cogió la pluma. Tenía trece años. El muchacho firmó cuidadosamente con su nombre y apellido: «Laurence Daykin». 




			—Ahora yo —dijo Fatty—. Cumpliré trece años la semana que viene. Tú no los cumplirás hasta Año Nuevo, Pip. 




			Y el chico firmó a su vez con el nombre completo: «Frederick Algernon Trotteville». 




			—Apuesto a que no te atreves a firmar con tus iniciales, Fatty —comentó Pip, cogiendo la pluma—. Diría FAT. 




			—Naturalmente que no —respondió Fatty, pues en inglés fat significa «gordo»—. Tú tampoco lo harías si tuvieses mis iniciales. La gente se burlaría de mí. 




			Pip firmó: «Philip Hilton». Luego Daisy puso su nombre: «Margaret Daykin». 




			—Ahora tú, Bets —indicó Fatty, pasándole la pluma—. Procura hacer buena letra. 




			Sacando la lengua, Bets firmó con su nombre y apellido, con letras un poco separadas: «Elizabeth Hilton». Después añadió: «Bets». 




			—Por si acaso no recuerda que Elizabeth soy yo —explicó. 




			—¡Claro que se acuerda! —exclamó Fatty—. Apuesto a que jamás olvida nada. Es muy listo. Para llegar a inspector de policía hay que tener mucho talento. Somos muy afortunados de contar con un amigo como él. 




			Lo eran, en efecto. El inspector, a su vez, sentía una profunda simpatía y admiración por Los cinco detectives, ya que estos le habían prestado una valiosa ayuda en dos casos complicados. 




			—Espero que podamos volver a ser detectives muy pronto —suspiró Bets. 




			—Creo que deberíamos buscar un nombre mejor —propuso Fatty, tapando su estilográfica—. Eso de detectives me parece muy tonto. Nadie nos tomará por detectives de primera categoría. 




			—En realidad no lo somos —replicó Larry—. No somos detectives, a pesar de que nos hacemos ilusiones de serlo. Los cinco detectives es un nombre adecuado para nosotros, pues simplemente somos unos chicos que averiguan cosas. 




			Fatty no estaba de acuerdo. 




			—Somos bastante más que eso —protestó sentándose a la mesa—. ¿Acaso no hemos derrotado al señor Goon dos veces? No tengo inconveniente en deciros que pienso ser un famoso detective cuando sea mayor. Creo que realmente poseo el talento necesario. 




			—¡Qué pretensiones tiene el chico! —exclamó Pip sonriendo—. Pero ¡Fatty! ¡Si apenas sabes nada de detectives ni de sus métodos de trabajo! 




			—¿Quién ha dicho eso? —contestó Fatty, poniéndose a envolver el libro sobre pesca junto con la felicitación de Navidad—. ¡He estudiado mucho! ¡Me he pasado todo el trimestre leyendo libros de detectives y de espionaje! 




			—En ese caso, habrás sido el último de la clase —comentó Larry—. Es imposible leer novelas y estudiar a la vez. 




			—Pues yo puedo hacerlo —aseguró Fatty—. He sido el primero de la clase en todo. Siempre lo soy. ¿A que no sabéis qué nota me dieron en matemáticas? Por poco me dan… 




			—Ya vuelve a desvariar —le dijo Pip a Larry—. Parece un disco rayado, ¿verdad? 




			—De acuerdo —cedió Fatty, mirando a Pip con expresión incendiaria—. Di lo que quieras, pero apuesto cualquier cosa a que no sabéis escribir con letra invisible, ni salir de una habitación cerrada con llave y con la llave puesta en la parte exterior de la cerradura. 




			Los otros lo miraron fijamente. 




			—Y tú tampoco sabes —murmuró Pip, incrédulo. 




			—¡Ya lo creo que sé! —afirmó Fatty—. Esas son dos de las cosas que he aprendido. Además, podría enseñaros una clave secreta. 




			Todo eso resultaba muy emocionante. 




			—Enséñanos esas cosas —suplicó Bets, contemplando a Fatty con admiración—. ¡Oh, Fatty! ¡Me gustaría tanto saber hacer letra invisible! 




			—Y hay que aprender el arte de disfrazarse —continuó Fatty, orgulloso de acaparar la atención de los demás. 




			—¿Qué es disfrazarse? —interrogó Bets. 




			—Vestirse de modo que nadie pueda reconocerte —explicó Fatty—. Ponerse una peluca y, a veces, un bigote o cejas postizas, y llevar ropa diferente. Por ejemplo, yo podría disfrazarme perfectamente de aprendiz de carnicero si tuviese un delantal de rayas y un cuchillo o algo por el estilo para colgármelo del cinturón. Y, si además me pusiera una peluca negra y despeinada, estoy seguro de que ninguno de vosotros me reconocería. 




			Eso produjo una excitación indescriptible. A todos los chicos les encantaba disfrazarse y asumir otra personalidad. Para ellos disfrazarse equivalía a vestirse de etiqueta. 




			—¿Piensas estudiar el arte del disfraz el próximo trimestre? —preguntó Bets. 




			—No, en el colegio no —replicó Fatty, diciéndose que su profesor no tardaría en descubrirlo por mucho que se disfrazara—, pero es posible que lo haga durante estas vacaciones. 




			—¡Caramba, Fatty! —exclamó Daisy—. ¿Y nosotros? ¿Por qué no aprendemos todos a ser buenos detectives por si acaso surge otro misterio? Así podríamos hacerlo mucho mejor que las veces anteriores. 




			—Y aunque no se presente otro misterio, no está de más practicar un poco para pasar el rato —intervino Bets. 




			—De acuerdo —accedió Fatty—, pero pienso que, si os enseño todas estas cosas, el jefe de Los cinco detectives debería ser yo en lugar de Larry. Sé que Larry es el mayor, pero creo que yo estoy más al corriente del asunto que él. 




			Se hizo un silencio. 




			Larry no quería renunciar a su puesto, aunque, en justicia, debía reconocer que Fatty era el más astuto de los cinco cuando se trataba de desentrañar un misterio. 




			—Bien, ¿qué decidís? —preguntó Fatty—. No pienso revelar mis secretos si no me nombráis jefe. 




			—Cédele el puesto, Larry —rogó Bets, que admiraba profundamente a Fatty—. Déjale ser jefe al menos del próximo caso que estudiemos. Si resulta que no es tan listo como tú a la hora de resolverlo, volveremos a nombrarte jefe a ti. 




			—De acuerdo —accedió Larry—. Creo que Fatty será un buen jefe. Pero si presumes demasiado de ello, Fatty, te lo echaremos en cara. 




			—Tranquilo —respondió Fatty con una sonrisa—. ¡Perfecto! Seré jefe. Gracias, Larry. Has demostrado ser muy razonable. Ahora os enseñaré algunas de las cosas que sé. Al fin y al cabo, siempre pueden resultar de utilidad si nos tropezamos con otro caso. 




			—Es muy importante saber escribir una carta con tinta invisible —dijo Bets—. En un momento dado, puede ser muy útil. ¡Venga, Fatty! ¡Enséñanos algo en seguida! 




			Pero en aquel momento la madre de Bets asomó la cabeza por la puerta de la habitación. 




			—Abajo tenéis la merienda preparada. Lavaos las manos y bajad, ¿queréis? No tardéis mucho, porque las tortas están calientes y en su punto. 




			Cinco chicos hambrientos y un perro que no les iba a la zaga en cuanto a apetito bajaron a toda velocidad al comedor, olvidando momentáneamente sus afanes detectivescos en favor de las tortas calientes, la mermelada de fresa y los pastelillos. Sin embargo, aquel olvido no duró mucho tiempo. ¡Era todo tan emocionante! 
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Fatty tiene unas  cuantas ideas 




			 




			LAS NAVIDADES SE ECHARON ENCIMA TAN DEPRISA Y HABÍA tanto que hacer que Fatty no tuvo tiempo de enseñar a los detectives ninguna de las cosas aprendidas. El cartero pasaba cada día por las casas de los chicos, y se veían felicitaciones por doquier. Todo el mundo escondía paquetes. Se preparaban pasteles rellenos de picadillo de carne, fruta y especias y se guardaban enormes pavos en las despensas. 




			—Me encanta la Navidad —repetía Bets infinidad de veces al día—. ¿Qué regalos tendré la mañana de Navidad? Supongo que una muñeca nueva. Me gustaría una que abriera y cerrara los ojos como es debido. Solo tengo una muñeca de estas, pero siempre se le quedan los ojos cerrados. Para que los abra tengo que sacudirla, y estoy segura de que se imagina que estoy enfadada con ella. 




			—¡Qué criatura eres! —reconvino Pip—. ¿A quién se le ocurre querer muñecas a estas alturas? Apuesto a que no tendrás ninguna. 




			Y, en efecto, así fue. Con gran desilusión, Bets comprobó que no había ninguna muñeca para ella entre sus regalos de Navidad. 




			Todo el mundo se imaginaba que, como había cumplido ya nueve años y presumía de mayor, no quería más muñecas. En consecuencia, su madre le regaló un costurero, y su padre, un complicado rompecabezas que, sin duda, sería más del gusto de Pip que del de la interesada. 




			Bets se quedó un poco triste, pero Fatty lo arregló todo presentándose aquella misma mañana de Navidad con una gran caja para Bets en cuyo interior estaba la tan deseada muñeca. Esta abría y cerraba los ojos sin necesidad de ningún zarandeo. Tenía una cara tan risueña que Bets le tomó cariño de inmediato y, abalanzándose sobre Fatty, lo abrazó efusivamente. 




			El chico se mostró muy complacido. Quería mucho a Bets. La señora Hilton se quedó sorprendida al ver la bonita muñeca. 




			—Eres muy amable, Frederick —elogió la señora—, pero no deberías haberte gastado tanto dinero en este regalo para Bets. 




			—Tendré mucho para mi cumpleaños —explicó Fatty con educación—. Además, me han dado un montón estas Navidades, señora Hilton. He pedido dinero en lugar de juguetes o libros. 




			—Creí que tenías de sobra sin necesidad de pedir más —comentó la señora Hilton, que, para sus adentros, pensaba que Fatty disponía siempre de demasiado efectivo—. Y tú ¿para qué quieres tanto dinero? 




			—Pues… para gastarlo en algo que seguramente nadie me regalaría —respondió Fatty, un poco molesto—. En realidad, se trata de un pequeño secreto, señora Hilton. 




			—¡Madre mía! —suspiró la madre de Bets—. Bueno, confío en que no sea nada que nos traiga problemas. No quisiera volver a ver por aquí al señor Goon, el policía, quejándose de vosotros. 




			—¡Oh, no, señora Hilton! —le aseguró Fatty—. El señor Goon no tiene nada que ver en el asunto. 




			En cuanto se marchó su madre, Bets se volvió hacia Fatty con los ojos centelleantes y le preguntó: 




			—¿Qué secreto es ese? ¿Qué piensas comprar? 
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			—¡Disfraces! —declaró Fatty, reduciendo su voz a un susurro—. ¡Pelucas, cejas, dientes postizos! 




			—¡Caramba! —exclamó Bets, asombrada—. ¿Hasta dientes? Pero ¿cómo es posible llevar dentadura postiza sin quitarse antes los dientes de verdad, Fatty? 




			—Espera y verás —murmuró Fatty con aire misterioso. 




			—Procura venir cuanto antes después de Navidad para enseñarnos a escribir con letra invisible y a salir de habitaciones cerradas con llave —suplicó Bets—. Oye, Fatty, ¿crees que el viejo Ahuyentador sabe todas esas cosas? 




			—¡Qué va! —replicó Fatty desdeñosamente—. Pero, aunque el Ahuyentador intentase disfrazarse, no conseguiría nada. Siempre reconoceríamos sus ojos de rana y su enorme narizota. 




			Bets celebró el comentario con una risita y, abrazando a su nueva muñeca, pensó que Fatty era un chico muy listo y cariñoso. Luego expresó su pensamiento en voz alta. 




			—¡Bah! —exclamó Fatty, esponjándose ligeramente y dispuesto a presumir por todo lo alto—. Soy… 




			Pero en aquel preciso momento entró Pip en la sala y Fatty, consciente de que el recién llegado no se tomaba demasiado bien su vanidad, optó por callarse y, tras cambiar unas palabras con él, se dirigió a la puerta. 




			—Vendré después de Navidad y os daré a todos unas lecciones de investigación —prometió el chico—. Dad recuerdos de mi parte a Daisy y a Larry si los veis hoy. Tengo que ir a felicitar las Pascuas a mi abuela, con mi madre y mi padre. 




			Bets explicó a Pip lo que había dicho Fatty acerca de gastarse el dinero en disfraces. 




			—¡Ha dicho que compraría pelucas, cejas… e incluso dientes! —exclamó Bets—. ¡Oh, Pip! ¿Crees que lo hará? ¿En qué tienda venden esas cosas? Nunca he visto ninguna. 




			—Habrá tiendas de artículos para actores —contestó Pip— donde vendan cosas de esa clase. Bien, veremos qué compra Fatty. Lo bueno es divertirse un poco. 




			En cuanto terminó el bullicio de las fiestas, y los árboles de Navidad fueron despojados de sus adornos y plantados de nuevo en el jardín, y las felicitaciones, enviadas a un hospital infantil, los chicos sintieron que entre ellos cundía cierto desánimo. 




			Al parecer, Fatty estaba pasando unos días en casa de su abuela, porque no vieron ni rastro de él y recibieron una postal que decía: «Volveré pronto, Fatty». 




			—Ojalá estuviese de regreso ya —gruñó Bets—. ¿Qué pasaría si surgiera un misterio? Tendríamos que hacer de detectives otra vez, y nos haría falta nuestro nuevo jefe. 




			—Por ahora no hay ningún misterio —replicó Pip. 




			—¿Cómo lo sabes? —dijo Bets—. Tal vez el viejo Ahuyentador está tratando de resolver alguno del que no estamos enterados aún. 




			—Si eso crees, ve a preguntárselo —replicó Pip, impaciente porque Bets interrumpía a cada paso su lectura. 




			Como es de suponer, el muchacho no dijo en serio lo de que Bets fuese a hablar con el policía, pero la niña no pudo menos que pensar que era una buena idea. 




			«Entonces sabríamos si vamos a tener algo por descubrir estas vacaciones —reflexionó la chiquilla—. Estoy deseando buscar pistas otra vez, y sospechosos, y huellas…». 




			Total, que la siguiente vez que se tropezó con el policía, se acercó a preguntarle: 




			—¿Tiene usted algún misterio por resolver estas vacaciones, señor Goon? 




			El agente frunció el ceño, preguntándose si Bets y los demás no estarían sobre la pista de algún caso desconocido para él. De no ser así, ¿por qué Bets quería saber si él estaba investigando algo? 




			—¿Ya volvéis a meter las narices en algún asunto que no os concierne? —replicó el policía severamente—. Si es así, dejaos de cuentos, ¿oyes? No quiero que os entrometáis en las cosas que solamente me incumben a mí. ¿Dónde se ha visto eso de interferir en la acción de la policía? 




			—No hacemos nada de eso —protestó Bets, un poco alarmada. 




			—Vamos, lárgate de una vez —masculló el señor Goon, malhumorado—. ¡Habéis desbaratado mis planes más de una vez y no estoy dispuesto a consentirlo más! 




			—¿Qué planes? —barbotó Bets, desconcertada. 




			El señor Goon se alejó con un resoplido. No podía soportar a ningún chico, pero detestaba particularmente a Los cinco detectives y el perro. 




			«¡Lo cierto es que no le he sacado gran cosa! —pensó Bets, observando al policía mientras se alejaba—. ¿Tendrá algún plan secreto?». 




			Cuando regresó Fatty, todos se alegraron. El chico acudió acompañado de Buster, como era de suponer. No hace falta decir que el pequeño scottie se puso loco de alegría al ver de nuevo a sus amigos. 




			—El pobre no lo ha pasado muy bien en casa de mi abuela —explicó Fatty—. Por allí anda un enorme gato pelirrojo que no lo ha dejado parar en todo el día. Para colmo, mi abuela insistía en bañarlo diariamente. La verdad es que el animalito estaba fastidiado. Podía haber perseguido al gato, claro está, pero es demasiado educado para molestar a un gato que, al fin y al cabo, pertenecía a su anfitriona. 




			—¿Has comprado algún disfraz? —preguntó Bets, a quien consumía la impaciencia. 




			—Espero a mi cumpleaños —respondió Fatty—, que ya sabéis que es mañana. Cuando tenga el dinero suficiente, iré a Londres a hacer unas compras. 




			—¿Tú solo? —preguntó Larry. 




			—¡Por supuesto! —exclamó Fatty—. ¿Crees que una persona mayor me permitiría gastar dinero en disfraces? Aunque hemos desentrañado dos misterios enormemente complicados, ninguna persona mayor consideraría necesario comprar pelucas y cejas. Y puede ocurrir que, de un momento a otro, tengamos que resolver un tercer misterio. 




			Vista así la cosa, resultaba realmente muy urgente comprar disfraces de todas clases. 




			Fatty hablaba muy serio, tanto que la pequeña Bets presentía que el tercer misterio estaba al caer. 




			—Oye, Fatty —dijo la niña—. ¿Podremos probarnos los disfraces en cuanto los compres? 




			—Por supuesto —asintió Fatty—. Tendremos que acostumbrarnos a llevarlos. Será muy divertido. 




			—¿Has traído la tinta invisible esta tarde? —preguntó Pip—. ¡Eso es lo que quiero ver! 




			—¿Se puede ver la tinta invisible? —dijo Bets, muy sorprendida—. ¡Nunca lo hubiera creído! 




			Todos rieron. 




			—¡Boba! Lo que es invisible no es la tinta, sino la escritura que se hace con ella. 




			—Tengo una botella —declaró Fatty—. Es una tinta muy cara. 




			Entonces el chico se sacó del bolsillo una botellita que contenía un líquido incoloro que a Bets le parecía agua. 




			Fatty tomó su libreta y una pluma provista de plumilla nueva. Luego, poniendo la botella sobre la mesa, la destapó. 




			—Ahora escribiré una carta secreta —anunció—, y mi letra será invisible. 




			Bets se inclinó hacia el chico para ver cómo escribía, con tan mala fortuna que perdió el equilibrio y cayó sobre la mesa.  




			La botellita de tinta invisible dio una sacudida y, rodando hasta el borde de la mesa, vació su contenido en el suelo, donde se formó un charquito redondo, cerca de Buster. 




			—¡Guau! —ladró Buster, sorprendido. 




			El perro empezó a lamer el charco, pero, al comprobar que sabía horriblemente mal, desistió, mirando a los alarmados chicos con la rosada lengua fuera. 




			—¡Oh, Buster! —se lamentó Bets, casi con lágrimas en los ojos—. ¡Has bebido tinta invisible! ¿Crees que tu perro se volverá invisible, Fatty? 




			—No, qué tontería —refunfuñó Fatty—. ¡Ahora nos hemos quedado sin tinta! ¡Qué torpe eres, Bets! 




			—Lo siento muchísimo —se disculpó la pobre Bets—. Creo que he resbalado. ¡Vaya, Fatty, ahora no podremos escribir con letra invisible! 




			Daisy recogió el resto de la tinta. Todos estaban desilusionados. Buster seguía con la lengua fuera y era tal su expresión de disgusto que Larry fue a buscarle un poco de agua para quitarle el mal sabor de boca. 




			—Bueno, menos mal que conozco un par de sistemas más de escribir con letra invisible —suspiró Fatty, para alivio de Bets—. ¿Tenéis a mano una naranja? ¡Ahora preparaos para ver un poco de magia! 
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